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El Amor de Nuestro Padre supera todo 

22/09/2014 

San Sebastián, me gustaría de saber cómo hablar un poco de su santidad, 
que poco conozco. 

En el catecismo dela Iglesia Católica, allí veras quien yo soy. Como un 
enviado de Dios, en la misma época fui llamado, para aquel pueblo que 
andaba casi sin saber la verdad. Por el Poder del Espíritu Santo salí a 
predicar la Buena Nueva, que es lo que hoy estás haciendo, mi hermano 
Pedro II. Para Nosotros, es una alegría conversar con un pequeño hombre 
con tanta fe. Esta Fe impecable, que podemos ver en un pequeño corazón 
como tienes, tan caritativo. Sabe hermano, cualquier uno de Nosotros tiene 
esta voluntad de hablar contigo. Cuando Jesús te llamo, todos Nosotros 
quedamos contentos, por ver un joven como eras, lleno de esperanzas para 
alcanzar una vida mejor para ayudar tus hermanos, y no solo para ti, más 
todo aquello no irá a traerte lo que hoy tienes: un corazón de oro delante 
de Nuestro Dios. Por Su vez, Él, Nuestro Padre, Nos permite hablar contigo, 
y para cada uno de Nosotros, es tan lindo estar junto de ti, para ver cómo 
reacciona dentro de una linda casa, tratando con delicadeza, personas que 
por aquí viene llegando. Esta es la manera más perfecta de un enviado de 
Dios tratar sus semejanzas, como Jesús viene haciendo, dando todo el 
derecho para salvarse, haciendo todo como ya está escrito y no como la 
mayor parte que ya no se importa. Digo hermano, una mano que se 
extiende para ti, para ayudarte en este tu trabajo, es como si estuviese 
dando a Jesús Sacramentado, como acontece siempre en la colecta, en la 
hora dela Santa Misa. Viendo Estamos que, de allí, el dinero es siempre bien 
empleado, aunque la cantidad sea poca, más el Amor de Nuestro Padre 
supera todo. Jamás, hermano querido, tu nombre será olvidado en la boca 
de esas personas que viene acompañándote, por ver un pequeño hombre 
tan lleno del Espíritu Santo como tú eres hermano. Por eso, para Nosotros 
es tan bueno hablar contigo en esta hora. 

San Sebastián y Pedro II 


